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			Prólogo





			A pesar de la importancia de la capacidad mediadora de las Iglesias en las regiones afectadas por el conflicto armado, son escasos y casi inexistentes los análisis académicos sobre el papel que han desempeñado curas locales, religiosos y religiosas y agentes de pastoral social en los esfuerzos por construir paz y reconciliación en regiones donde es escasa la presencia de las instituciones estatales y la población se encuentra amenazada por el fuego cruzado de actores armados de diversas orientaciones. Los pocos análisis existentes, como el excelente libro de Laura Camila Ramírez, se concentran en el papel de algunos obispos de esas regiones periféricas, o, en los discursos en torno a la paz de las conferencias episcopales o de algunos prelados individuales


			En ese sentido, el presente libro de José Darío Rodríguez, Iglesias locales y construcción de paz. Los casos de Barrancabermeja, Quibdó, San Vicente del Caguán y Tumaco, ofrece una nueva mirada del tema, centrada en el papel protagónico desempeñado por obispos, clero diocesano y religioso, donde se destaca la importancia del trabajo de las religiosas, y los diferentes agentes de pastoral como los catequistas, en regiones donde la lucha de los diferentes actores armados por el control territorial y su ligazón con las economías ilegales, contrapuestas a la escasa presencia del Estado, terminaron por hacer de las Iglesias locales de esas periferias uno de los pocos elementos de cierta credibilidad en esos territorios.


			Para ese acercamiento, Rodríguez combina los aportes de la sociología de estas organizaciones concretas de las Iglesias locales con una aproximación histórica a la manera como se han analizado las relaciones entre Iglesia católica, Sociedad civil y Estado en Colombia, pero teniendo también en cuenta el desarrollo de las corrientes eclesiológicas del nivel católico internacional, centrado en la contraposición de los desarrollos y contextos de los Concilios Vaticanos i y ii, que hacen evidentes los profundos cambios que se han producido en el seno de la institución eclesiástica entre los siglos xix y xx.


			Esa mirada interdisciplinar hace que el autor tenga que enfrentarse a tres tipos de interrogantes, de alguna manera interrelacionados: en primer lugar, ¿por qué la Iglesia colombiana, a diferencia de otras de América Latina, solamente a mediados de los años noventa empieza a experimentar, incluso de manera restringida y moderada, las evoluciones estructurales y pastorales suscitadas por el Concilio Vaticano ii en otros países de Iberoamérica, donde surgen las diversas corrientes de la llamada Teología de la Liberación? En segundo lugar, ¿por qué la jerarquía colombiana, a pesar de ser consciente de que su peso en la sociedad, que le hubiera permitido jugar un papel importante en el apaciguamiento de los procesos violentos del siglo xx y sus remanentes en el siglo xxi, nunca se pronunció de forma concreta sobre los problemas de injusticia social, corrupción y violencia y se limitó a interpretaciones abstractas como la descomposición moral de la sociedad, prefiriendo adoptar un silencio políticamente correcto en situaciones comprometedoras frente a temas como el plebiscito refrendatorio de los acuerdos de paz, que contrastaba con movilizaciones dinámicas contra la ideología de género y el matrimonio igualitario?


			Pero, en tercer lugar, es importante señalar, como hace Rodríguez, que esta actitud tan prudente del conjunto de la jerarquía contrasta con el comportamiento de la Iglesia de base en zonas afectadas por el conflicto armado, cuyos miembros consideran que no bastan los planteamientos abstractos para detener la violencia, ya que consideran que su origen no es solo de naturaleza moral, sino que obedece a raíces sociales y políticas, como la desigualdad, la injusticia social y la marginación política y social.


			A mi modo de ver, la respuesta a estas inquietudes tiene que ver con la naturaleza nada homogénea de la Iglesia, tanto en sus concepciones —a veces contrapuestas— como en su organización interna, altamente descentralizada, basada en el poder de los obispos en sus jurisdicciones y solo ligeramente compensada por la coordinación de buena voluntad de las conferencias episcopales, que está lejos de representar una estructura centralizada de poder. La inexistencia de una instancia central de poder significa que cada obispo es una especie de señor feudal en su respectiva diócesis, que en ocasiones y temas acepta algunas directivas de conjunto de las conferencias episcopales y sus aparatos burocráticos como las comisiones especializadas de pastoral social, liturgia y evangelización. Solo aparece unanimidad en temas como el aborto, el control natal, el matrimonio de parejas homosexuales y la adopción de niños por ellas. En cambio, en temas más controvertidos, como el de los acuerdos de La Habana y su implementación, se presentan diversidad de posiciones, que reflejan, normalmente, la opinión mayoritaria de los feligreses de sus regiones. En esas ocasiones, la Conferencia Episcopal opta por un mensaje abstracto y universal, para no aparecer dividida ante la opinión pública.


			Para responder a este triple interrogante, Rodríguez se acerca a las dinámicas y transformaciones de la Iglesia católica colombiana entre los años 1990 y 2016, empezando por caracterizar el estado de la cuestión desde los años cincuenta del siglo xx, cuando se producen las primeras aproximaciones sociológicas a la historia eclesiástica colombiana, para llegar luego a las exploraciones más académicas desde las tensiones sociales de los años setenta hasta la época más reciente, en la que toma los años sesenta como punto de inflexión. A partir de esa caracterización, el autor analiza la imagen de la Iglesia sobre sí misma y su relación con la sociedad en el siglo xx, contrastando su posición defensiva en el Concilio Vaticano i con los intentos de aggiornamento del Vaticano ii, que aplica luego a la situación de la Iglesia latinoamericana, donde insiste en las conferencias episcopales de Medellín, Puebla, Santo Domingo y Aparecida.


			Destaca así el cambio que suponía pasar de las concepciones del Vaticano i de la Iglesia como Sociedad Perfecta y Cuerpo Místico de Cristo, a la actitud de diálogo con el mundo, consagrada en el Concilio Vaticano ii con su concepción de la Iglesia como Pueblo de Dios. Y señala también el influjo de estos cambios en las reuniones de las conferencias episcopales de la Iglesia latinoamericana, que muestran el interés de sus obispos para aplicar esos desarrollos a la realidad social de nuestro continente, con un énfasis en la necesidad de la justicia social. El enfoque pastoral de la Conferencia de Medellín en las comunidades de base contrastaba con la imagen clerical e institucional imperante.


			Este contexto de la evolución de la Iglesia en el nivel mundial y continental permite a José Darío acercarse al caso colombiano, donde analiza tanto la consolidación y crisis del modelo republicano de cristiandad como el surgimiento de un modelo más misional en los tiempos más recientes, más acorde a los conceptos del Concilio Vaticano ii y la conferencia de los obispos latinoamericanos en Medellín. Para mostrar esa evolución, él analiza las tensiones internas del clero católico en torno a los cambios vividos por la sociedad colombiana en los años sesenta y setenta, marcados por el impacto de Camilo Torres en el ámbito eclesial, la resistencia de la jerarquía frente al documento del celam en Medellín, la radicalización de los llamados curas rebeldes y los diversos paradigmas teológicos sobre el cambio social, que culminan con las posiciones más progresistas de los obispos en materia de derechos humanos y los diálogos de paz.


			Esta evolución de la Iglesia latinoamericana fue bastante compleja y conflictiva, como se manifestó en las tensiones que se presentaron en la conferencia de los obispos latinoamericanos en Puebla en torno a la llamada Teología de la Liberación y el desarrollo de las Comunidades Eclesiales de Base, especialmente importantes en Brasil, Chile y Perú, cuyas relaciones con los obispos colombianos fueron difíciles. En este punto, el autor se refiere, un tanto diplomáticamente, a la mención de las medidas autoritarias del papa Juan Pablo ii, citando al teólogo José Ignacio González Faus, que las explicaba como resultado de sus experiencias vitales previas bajo el comunismo polaco, pero también de su concepción premoderna de la Iglesia. De ahí su actitud contraria al clero considerado progresista, que reflejaba, según Rodríguez, un desconocimiento de la realidad latinoamericana, que interpretaba a la luz de su experiencia en Europa oriental.


			En ese sentido interpreta los contrastes presentados en la Conferencia de Santo Domingo, donde los enviados del Vaticano se mostraban preocupados por los avances de las Iglesias evangélicas y la unidad interna de la Iglesia católica, mientras que los prelados progresistas de América Latina querían profundizar en algunos temas de las conferencias de Medellín y Puebla y referirse a la necesidad de la inculturación de la fe en las culturas del mundo moderno, pero también en los mundos afro e indígena, así como a otros temas como la ecología, los derechos humanos, la dignidad de la mujer, la democracia y la integración latinoamericana. En cambio, según Rodríguez, el ambiente de la conferencia de los obispos en Aparecida fue menos tenso, con énfasis en la ecología, la presencia de afros e indígenas en la Iglesia, el papel de los laicos y el diálogo con la cultura, en lo que se notaba cierta inspiración de la línea culturalista de la Teología de la Liberación (la teología del pueblo de Lucio Gera, Juan Carlos Scannone y el entonces cardenal Bergoglio).


			Esta distensión del ambiente eclesial latinoamericano y la evolución de las posiciones del episcopado colombiano en torno a la defensa de los derechos humanos y la pastoral de la paz le sirven al autor para introducir la segunda parte de su tesis, la más original, donde contrasta las vicisitudes de las Iglesias locales de Barrancabermeja, Quibdó, San Vicente del Caguán y Tumaco, frente a las dinámicas cambiantes del conflicto armado en sus respectivas regiones, haciendo énfasis particular en los papeles de la misión carmelita de Tumaco, la jesuita en el Magdalena Medio, la de los misioneros de La Consolata en El Caguán y la de los claretianos en Quibdó. Finalmente, José Darío concluye su tesis mostrando la capacidad de adaptación de la pastoral de esas iglesias frente a las especificidades particulares de sus regiones y la dinámica del conflicto armado en ellas, mostrando las influencias del Concilio Vaticano ii, la Teología de la Liberación y su aplicación pastoral en las condiciones específicas de sus regiones. Y subraya que se trata de un proceso de transformaciones adaptativas construidas desde abajo hacia arriba, de los agentes pastorales de la base de sus iglesias.


			Este recorrido sintético por las líneas centrales de la tesis permite apreciar la riqueza de su aproximación, desde la sociología política comparada de esas iglesias locales, a la relación entre Iglesia, Poder y Violencia en una mirada de relativa larga duración, casi de siglo y medio, que cubre transformaciones importantes tanto en el nivel de la Iglesia mundial y nacional como en la sociedad colombiana.


			En esa visión general, Rodríguez destaca la tardanza de la jerarquía eclesiástica de Colombia para darse cuenta de la complejidad del momento histórico que representaba la violencia, cuyas causas reducía, inicialmente, a la crisis moral del pueblo. Además, señala que la mayoría de los obispos colombianos subvaloraba los cambios que representaba la Constitución de 1991, de la que condenaba su “permisivismo” y relativismo: por eso, su llamado a respetar “el hecho social católico”, que le otorgaba a la Iglesia católica el derecho a seguir siendo el referente moral para el ordenamiento político y social. Pero, señala luego, que, aunque tardíamente, la jerarquía se va haciendo consciente del problema del desplazamiento forzado y de la necesidad de una solución negociada del conflicto armado, yendo más allá del enfoque puramente moralista de los problemas. Esto la lleva a pensar en la necesidad de una pastoral para la paz que partía del reconocimiento de las transformaciones del contexto sociopolítico del país.


			El nuevo estilo pastoral se manifiesta, para el autor, en las diócesis de las regiones más afectadas por el conflicto armado, que tienden a mostrar cierta distancia de la concepción tradicional de la Iglesia como suplente del Estado en los llamados “territorios nacionales”, al verse obligada a confrontar creativamente las situaciones de violencia y violaciones de los derechos humanos. Esta creatividad del clero, tanto diocesano como religioso, en la que se destaca la labor de las religiosas y agentes laicos de pastoral social, se veía favorecida por la estructura altamente descentralizada de la Iglesia, que otorgaba cierto margen de autonomía a los obispos locales.


			En esa estructura tan descentralizada, Rodríguez recuerda que todas esas regiones fueron originalmente territorios de misión, encomendados a comunidades religiosas, como claretianos, carmelitas, capuchinos, jesuitas y consolatos. En ese esquema, los misioneros y sus prelados representaban al Estado en los llamados territorios nacionales, especialmente en materia educativa, gracias a las concesiones de los concordatos, desde 1887 y sus refrendaciones posteriores. Y respondían, obviamente, al estilo imperante de cristiandad republicana, que ligaba la evangelización a la colonización de los territorios marginales, lo mismo que a la concepción tradicional de la eclesiología (Cuerpo Místico de Cristo y Sociedad Perfecta), que traía consigo el control de la jerarquía sobre instituciones como la familia y la educación. De ahí los problemas de la jerarquía frente a los intentos de reformas secularizantes de la república liberal de los años treinta y la presencia de un sindicalismo influenciado por el partido liberal y el comunismo en zonas como Barrancabermeja.


			Por eso, sostiene Rodríguez, se ha venido produciendo una renovación en la Iglesia colombiana no tanto como producto de las discusiones teológicas en torno a los cambios del Concilio Vaticano y las Conferencias Episcopales de Medellín y Puebla, ni por el influjo de la Teología de la Liberación, sino por las experiencias concretas de sectores de base de las Iglesias afectadas por el conflicto armado, que debieron afrontar el desafío de la crisis humanitaria que golpeaba a sus comunidades.


			Esta presencia diferenciada de las instituciones eclesiales según las dinámicas del conflicto en el nivel regional y nacional conduce al autor a un acercamiento a la sociología del clero y jerarquía de las diócesis, subrayando las diferencias entre las situaciones del clero diocesano y religioso, que mostrarían las posibilidades de mayor autonomía de los religiosos en materia de compromiso político, en parte por su situación económica, pero también por su menor dependencia de la jerarquía episcopal. En sentido similar, Rodríguez señala la importancia de que fueran extranjeros la mayoría de los misioneros consolatos y carmelitas, lo que favorecería cierta distancia frente al statu quo político y eclesial. Lo mismo sucedería con la situación periférica de los territorios en los que ejercen su labor, donde parecería darse un margen de cierta autonomía para un estilo pastoral: esto se reflejaría en unas prácticas pastorales basadas en asambleas bíblicas y catequéticas, muy semejantes a las comunidades eclesiales de base, que habían sido condenadas solemnemente por las conferencias episcopales en los años ochenta, que no parecen representar problemas con las jerarquías episcopales de los territorios periféricos en los momentos actuales.


			Los casos de algunos obispos de esas regiones, como el de monseñor Ángelo Cuniberti en los años setenta y algunos de los años recientes, llevarían al interrogante de hasta qué punto estos esfuerzos pastorales de las iglesias de base han logrado permear la actitud general del episcopado, que es una de las ideas insinuadas por la tesis. Obviamente, es innegable el cambio de actitud de los obispos de estas diócesis periféricas y el apoyo de algunos jerarcas de las ciudades principales al proceso de paz


			El apoyo de estos obispos permitió el desarrollo de las potencialidades de misioneros, religiosos, religiosas, catequistas laicos y agentes de pastoral social. En ese sentido, Rodríguez analiza en detalle la variada experiencia que encuentra en las diócesis de su estudio: excelentes los análisis de la importancia de la experiencia previa de los consolatos en África para una mayor inculturación y capacidad de mediación con los actores armados, incluso de antes del Vaticano ii. Y las transformaciones de la labor de los claretianos frente a la cultura afro, junto con la labor de los carmelitas, de orientación contemplativa en ese medio, y el apostolado social del clero diocesano y jesuita en el Magdalena Medio.


			En la actualidad es notoria la división de la jerarquía y del clero frente a los acuerdos de paz: así, es obvia la resistencia de otros prelados de regiones más integradas del mundo andino —Antioquia, el Eje Cafetero, los Santanderes y Pasto— al proceso refrendatorio de los acuerdos de paz. En cambio, el autor destaca la importante labor de los obispos del Pacífico en la visibilización de la dramática situación de la región, al tiempo que se señala la diversidad de las reacciones del clero, que reflejan diferentes concepciones de Iglesia, pero también las diversas situaciones que afrontan diocesanos y religiosos. Así, llama también la atención la posición del obispo de Pasto en esta materia, que contrasta con la percepción que tiene la población sobre su clero, el recuento de los testimonios de los misioneros, y su posición de independencia frente a todos los actores armados. Esto les ha granjeado cierto respeto por parte de aquellos, aunque se han presentado algunos actos de violencia como el asesinato de la hermana Yolanda Cerón y las amenazas contra la pastoral social.


			De ahí la declaración de cierta neutralidad de la Conferencia Episcopal frente al plebiscito refrendatorio del acuerdo de La Habana y el hecho de que la mayoría de estos obispos de zonas periféricas permanecen en una situación marginal y secundaria dentro de la jerarquía eclesiástica, con la obvia excepción de Luis Augusto Castro, actual arzobispo de Tunja, que ha logrado acceder en dos ocasiones a la presidencia de la Conferencia Episcopal de Colombia, a pesar de la resistencia de algunos de sus colegas.


			Esta pluralidad de posiciones del episcopado y clero muestra que la presencia institucional de la Iglesia varía según las particularidades de las regiones donde funciona, pero también de acuerdo con las especificidades de la manera como el conflicto las afecta. Así, en las regiones del centro andino del país, más integradas a la economía y política de la nación, se presenta mayor rechazo a la salida negociada del conflicto, que no los afectó tan directamente. Otra es la situación del Magdalena Medio, el Caguán, el Medio Atrato y el andén del Pacífico nariñense, donde el clero, los agentes de pastoral y los obispos debieron afrontar los desafíos de la crisis humanitaria resultante de la violencia y del encuentro con las culturas autóctonas.


			Esto fue produciendo, según Rodríguez, algunos cambios en la interpretación de la realidad social por parte de la jerarquía, que fue adoptando paulatinamente una mirada menos abstracta y normativa, favorecida en parte por la concepción de la Iglesia como Pueblo de Dios que camina en la historia al lado de pueblos diferentes. Sin embargo, hay que señalar que estos cambios muestran bastante continuidad con esfuerzos previos de clérigos, religiosos, religiosas y laicos para una presencia más positiva frente al cambio social, inspirada en la enseñanza de la Iglesia en materias sociales.


			Por otra parte, el recorrido de José Darío Rodríguez por las experiencias de estas iglesias locales, enmarcadas en la evolución de la Iglesia en el nivel mundial y continental, no deja de plantear algunos interrogantes sobre el papel de esta en un mundo cambiante, donde ya no tiene el monopolio cultural del campo religioso, la Constitución de 1991 ha consagrado la neutralidad del Estado en materia religiosa y su presencia es cuestionada por acusaciones de pederastia y abusos sexuales contra algunos de sus miembros.


			En ese renovado contexto, los resultados señalados por la investigación sobre las experiencias de iglesias locales afectadas por la violencia armada llevarían a preguntarse si ellas van a terminar provocando cambios en el conjunto del episcopado colombiano. La división de obispos y clero frente a los Acuerdos de Paz de La Habana haría evidente que las diferencias internas de la Iglesia reproducen la polarización de la sociedad colombiana en esta materia. Esto mostraría la coexistencia de diferentes modelos de Iglesia y diferentes estilos de pastoral y la diversidad de estilos de obispos, según la formación previamente recibida y la diversidad de sus experiencias vitales. La importancia de este libro de José Darío Rodríguez reside en mostrarnos la posibilidad de una renovación eclesial desde abajo, que parte de la base de las iglesias locales para tomar distancia de la concepción de la Iglesia como suplente de las tareas del Estado, imperante en el siglo xix y buena parte del xx, pero sin necesidad de confrontarse con la institucionalidad de la propia jerarquía y del Estado.
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			Introducción





			Luego de varios siglos de presencia y en medio de numerosos vaivenes políticos a lo largo de los siglos xix y xx, la Iglesia católica colombiana sigue siendo una institución de notable importancia dentro del ordenamiento social del país. A pesar del crecimiento en el número de Iglesias evangélicas y neopentecostales durante los últimos 15 años, el catolicismo aún sigue siendo la religión mayoritaria en Colombia con un 79 % en el 2014 (Holland, 2017; Pew Research Center, 2014, p. 25), ocupando el tercer lugar entre los países con mayor proporción de católicos de América Latina después de Paraguay (89 %) y de México (83,8 %). Esta mayoría se corresponde también con una amplia presencia e influencia de la Iglesia católica en la política y en la sociedad colombianas a lo largo de su historia republicana desde 1886, a tal punto de convertir al catolicismo en un marco cultural e ideológico tan impregnado en la sociedad que se hace preciso comprenderlo para poder encontrar el sentido de gran parte de las dinámicas sociales, políticas y culturales del país.


			Este influjo tan importante del catolicismo en Colombia, que parece evidente para cualquier colombiano, no lo es así para otros latinoamericanos respecto del lugar que la Iglesia ocupa hoy en sus países, como tampoco de estos al querer estudiar a Colombia, más identificada con su conflicto armado interno, sus crisis humanitarias en torno a la violencia y el narcotráfico. Las ciencias sociales han contribuido en la comprensión de estos fenómenos desde diversas perspectivas. No obstante, para tener una visión más amplia y completa de lo que sucede en Colombia, es preciso emprender un estudio del catolicismo, que como trasfondo cultural e ideológico de la mayoría de sus habitantes puede brindar nuevas pistas de interpretación. Un estudio que aborde el rol que la Iglesia católica ha jugado en Colombia a lo largo del siglo xx, resulta enriquecedor para quien quiera aproximarse a un conocimiento más amplio de la compleja historia colombiana. Esta investigación propone estudiar ese rol, a partir de una sociología política comparada del rol jugado por la Iglesia de base en cuatro zonas afectadas por el conflicto armado entre 1990-2016.


			La jerarquía de la Iglesia católica colombiana, a pesar de la disminución de su influjo frente a la sociedad en comparación con el que contaba a comienzos del siglo xx, todavía ejerce un papel importante y su voz conserva un peso considerable. Teniendo esto en cuenta, me llamaba mucho la atención al comienzo de esta investigación por qué esa jerarquía, siendo consciente de su influencia en la sociedad y del papel que pudo haber cumplido en el apaciguamiento de diversos episodios de violencia a lo largo del siglo xx, difícilmente se pronunciaba sobre las situaciones de injusticia social, de corrupción y de violencia armada por las que atravesaba el país, y prefería hacer interpretaciones abstractas de esa realidad, considerándola como resultado de la descomposición moral de la sociedad a la cual se contentaba con exhortar a la conversión espiritual como supuesta solución de fondo a estos problemas. Evasiones de una jerarquía tan influyente que aún en el siglo xxi tiene la capacidad de organizarse y movilizarse con gran dinamismo en el mundo urbano para hacer marchas contra la denominada ‘ideología de género’ o el matrimonio igualitario, pero que en momentos decisivos del acontecer reciente del país prefirió guardar un silencio ‘políticamente correcto’. Ejemplos de esta ausencia de pronunciamientos claros se encuentran en el débil apoyo a la consulta anticorrupción de 2018, que buscaba introducir reformas esenciales en la legislación colombiana para frenar la corrupción política a través de un mandato popular, o en su falta de apoyo al plebiscito por la paz de 2016 para ratificar los acuerdos entre el Gobierno y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc). Estas situaciones permitieron que se hiciera manifiesta la polarización que la misma jerarquía experimentaba en su interior.


			Otra historia fue la vivida por la Iglesia de base en zonas afectadas por el conflicto armado. La historia de rostros femeninos de la Iglesia, de religiosas, catequistas y laicas comprometidas; los testimonios de sacerdotes diocesanos y religiosos que se vieron desbordados por las situaciones de violencia que afectaban a las comunidades que acompañaban y frente a las cuales los análisis abstractos de la Conferencia Episcopal de Colombia y las exhortaciones a la conversión espiritual no eran suficientes para detener las masacres de los paramilitares o los atentados y secuestros de la guerrilla. Estas experiencias eclesiales en un país conmocionado por la violencia, fueron decisivas para transformar la mirada de la Iglesia a comienzos de los años 1990, cuando empezó a percibir que esta situación, a diferencia de lo que pensaba, no tenía solo orígenes morales sino unas raíces sociales y políticas atravesadas por la desigualdad, la injusticia social y la marginación en vastas zonas del país.


			Estos acontecimientos me interrogaban directamente como miembro de la Compañía de Jesús. Me llevaron a preguntarme, a partir de una mirada autocrítica y deseosa de comprender más a fondo la realidad de estos fenómenos, por el papel jugado por la Iglesia católica durante este conflicto armado. Me preguntaba, además, por el sentido que podría tener descubrir y describir ese rol. Y, finalmente, por el tipo de instrumentos metodológicos que podrían ser los más indicados para llevar a cabo esta investigación. Estos interrogantes fueron el punto de partida y los principales puertos de anclaje de este estudio cuyos resultados se presentan aquí. Buena parte del origen de este estudio tuvo lugar seis años atrás, en el trabajo de campo que hice para mi investigación de Maestría en Sociología General sobre la génesis y dinámicas de la violencia armada en el Pacífico nariñense (Rodríguez, 2015).


			En aquel momento mi interés estaba centrado solo en el fenómeno de la violencia armada a partir de una aproximación sociológica e histórica que ofreciera un análisis y unas explicaciones académicas de la situación. Sin embargo, fue durante mi estadía por tres meses en esta región, viendo de cerca la labor realizada por el entonces obispo, monseñor Gustavo Girón Higuita, por los misioneros combonianos y por las personas de la Pastoral Social diocesana, que surgió una primera intuición, confirmada luego por Gilles Bataillon, de emprender un estudio más amplio para conocer y profundizar en el papel que la Iglesia católica de base estaba realizando en esta y en otras regiones del país que pudieran tener características semejantes.


			Así, Tumaco fue la primera región escogida para esta investigación. Posteriormente se sumó Barrancabermeja, región sobre la cual años atrás había hecho un breve estudio acerca de la dinámica del conflicto armado (Rodríguez, 2012), y que también visité con frecuencia desde octubre del año 2000 a lo largo de mi formación como jesuita, para animar actividades y proyectos con diversas comunidades en las parroquias de San Pedro Claver y del Sagrado Corazón de Jesús, como también en la parroquia de San Pablo en el sur de Bolívar. Esta región compartía con la del Pacífico nariñense el hecho de haber sido y seguir siendo muy afectadas por la violencia armada, al mismo tiempo que contaban con una presencia de la Iglesia que me llamaba mucho la atención por el tipo de acompañamiento a las comunidades, por los riesgos que sus miembros tomaban en medio de estas realidades violentas y por un tipo de influjo muy distinto al de la tradición y lo sagrado.


			Las diócesis de San Vicente del Caguán y de Quibdó fueron las escogidas durante el transcurso de la presente investigación. Menos conocidas para mí, pero con la ventaja de poder acceder a un cuerpo importante de entrevistas, de datos sobre el conflicto armado y de una bibliografía básica, que daban la posibilidad de reunir un conjunto de información significativa para dar curso a este estudio. Estas dos regiones (San Vicente del Caguán y Quibdó) compartían también el hecho de haber sido afectadas por la violencia de los años 1990-2016 y de tener experiencias eclesiales de interés para poder ofrecer a la vez una comprensión más amplia y detallada de la cuestión. Otras regiones como el Catatumbo, Urabá o bajo Cauca antioqueño no fueron incluidas por razones de espacio y de tiempo, pero podrían ser objeto de otros estudios para completar aún más el panorama. A pesar de este límite, las regiones aquí estudiadas ofrecen indicadores estructurales e informativos suficientemente ricos y representativos para comprender mejor las dinámicas, tendencias y principales transformaciones ocurridas en la Iglesia colombiana en el desarrollo del conflicto armado en estas regiones.


			La investigación comienza con un estado de la cuestión, que ofrece un análisis detallado de las publicaciones existentes acerca del papel jugado por la Iglesia católica en el ámbito sociopolítico colombiano durante el siglo xx. Además de hacer un recorrido cronológico de esta literatura, de su origen y evolución, se identifica a sus principales autores y corrientes, exponiendo también los principales métodos empleados. En el conjunto de estos estudios se perciben dos grandes ejes temáticos ampliamente estudiados por la historia y la ciencia política. El primero en torno a la relación histórica Iglesia-poder y el segundo alrededor de la relación poder-violencia. En cada uno de ellos se busca explicar los procesos de configuración del Estado colombiano, comprender la dinámica de las violencias que ha experimentado el país en el último siglo y mostrar el papel que la Iglesia católica ha jugado tanto en esta construcción del Estado como en las violencias ocurridas.


			Al hablar de Iglesia en estos estudios, generalmente se privilegian las interacciones de su jerarquía con las élites sociales y políticas del país desde el comienzo de la República en 1886 hasta mediados de la década de 1990. Esta investigación pretende contribuir a la comprensión de la relación Iglesia-violencia, a partir de una aproximación sociológico-política que combine datos cuantitativos sobre las dinámicas regionales del conflicto armado, datos históricos sobre la presencia de la Iglesia en estos territorios a lo largo del siglo xx y relatos de vida de personas de Iglesia que han vivido de cerca la realidad de la violencia armada.


			El período de estudio escogido comprende los años de 1990 a 2016, por varias razones: primera, por los pocos estudios existentes hasta el momento sobre la relación Iglesia-violencia durante dicho período; segunda, porque luego del relativo apaciguamiento de la violencia ocurrido luego de la firma del acuerdos de paz con las farc, y con unos años de distancia, varios de los actores eclesiales que trabajaron en estas regiones encuentran condiciones más favorables para narrar sus experiencias en un contexto menos tenso; tercera, porque durante estos años tanto el país como la Iglesia experimentaron procesos internos de transformación que permiten elaborar una visión más completa de lo ocurrido en estos años. Para ello será preciso ahondar en la relación Iglesia-violencia en Colombia desde una visión que ponga en diálogo ambos elementos.


			Dicha visión implica comprender la violencia armada colombiana como un fenómeno diferenciado, esto es, a través de sus especificidades regionales caracterizadas por los tipos de poblamiento de cada zona, su geografía, sus dinámicas políticas propias, sus actividades económicas y el tipo de grupos armados que se instalaron según sus propios intereses estratégicos. Por otra parte, entender la Iglesia como una colectividad que no se limita a su jerarquía sino que incluye las lógicas de funcionamiento y las acciones de sus actores de base sobre el terreno: sacerdotes diocesanos, religiosos, religiosas, laicos y laicas. Se comprende a la Iglesia como una institución que “en la realidad no tiene un único rostro, sino múltiples, según los tiempos y los lugares, según las mentalidades y las circunstancias, según las denominaciones confesionales que la reivindiquen, según la posición y las disposiciones personales de quien la mire” (Poulat, 2014, p. 150). Por ello, en cuanto institución multiforme y heterogénea, nos acercamos a ella de manera diferenciada, desde una mirada regional que muestra sus lógicas de funcionamiento, sus tensiones internas y sus horizontes comunes.


			No obstante, y aunque el foco de atención corresponde al período 1990-2016, resulta esencial ubicar esta problemática en una perspectiva histórica de larga duración, que permita comprender de manera más precisa y completa las características específicas de los procesos de renovación y transformación experimentados por la Iglesia católica colombiana, y sobre todo, identificar tanto las novedades de estas dinámicas eclesiales como los modos como surgieron y se desarrollaron. Por eso, luego del estado de la cuestión, la investigación se presenta en dos grandes partes. La primera parte consta de tres capítulos. En el primero se elabora una reflexión teológica centrada en el origen, desarrollo y asimilación de las principales definiciones eclesiológicas del siglo xx, esto es, las construcciones conceptuales a partir de las cuales la Iglesia se ha pensado y definido a sí misma, que influyen en sus lógicas de funcionamiento, sus tipos de organización interna y sus maneras de comprender sus acciones pastorales. Se parte, en este sentido, de un razonamiento deductivo que empezando por conceptos teóricos eclesiológicos permita situar y comprender en el tiempo las evoluciones teológicas del siglo xx y el impacto que estos desarrollos tuvieron en la Iglesia colombiana tanto en el nivel nacional como en las regiones objeto de esta investigación.


			Sobre esta base teórica teológica que muestra cómo la Iglesia se define a sí misma, se elaboran los capítulos 2 y 3, de carácter histórico, y que muestran los modos como estos planteamientos referidos en el capítulo 1 se asimilaron y llevaron a la práctica en la historia colombiana de finales del siglo xix y a lo largo del xx. Sin pretender hacer un estudio historiográfico de archivos, sino como una síntesis histórica informada, se busca poner en evidencia las diversas maneras como la Iglesia ha jugado un papel importante tanto en los procesos de configuración del Estado colombiano como en varios de los episodios de violencia en la nación. A partir de esta reflexión histórica en diálogo con la teología, y en una perspectiva de larga duración, se enriquece la comprensión del peso y del significado que la Iglesia ha tenido a lo largo del último siglo en Colombia. Al mismo tiempo, se abre la puerta para entender mejor por qué, a diferencia de otros países de América Latina, la Iglesia colombiana de los años 1970-1980 no experimentó un proceso de transformación como el ocurrido a partir de los años 1990.


			La segunda parte está compuesta por cuatro capítulos que corresponden, en orden, a cada una de las diócesis estudiadas: Barrancabermeja, Quibdó, San Vicente del Caguán y Tumaco. Sobre la base de los tres capítulos de la primera parte, los cuatro de esta proponen una aproximación sociológica-política de carácter inductivo, que en diálogo con la teología y la historia elabora una visión más completa del papel jugado por la Iglesia en la sociedad colombiana durante el período 1990-2016. Cada uno de los capítulos de la segunda parte se ocupa, a su vez, de tres momentos: primero un análisis cuantitativo de la dinámica del conflicto armado, segundo una aproximación histórica de la presencia de la Iglesia en estas regiones durante el siglo xx y tercero, un análisis y sistematización de la información recogida en relatos de vida de personas de la Iglesia de base que vivieron de cerca las realidades del conflicto armado en estas regiones.


			Los datos sobre conflicto armado son tomados de la Base de datos de derechos humanos y violencia política en Colombia, del cinep, cuya naturaleza y metodología de recolección de información hacen que sus datos no sean del todo comparables con las cifras de la Policía Nacional, del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (inmlcf) y del Registro Único de Víctimas (ruv), aunque coincidan en señalar tendencias. La información de la Base de datos del cinep cuenta con cifras menores que las registradas por las bases de datos oficiales mencionadas, pues se basa en los hechos denunciados por los grupos locales asociados a esta y en la prensa regional y local, sin pretensión de dar cuenta exhaustiva del universo de víctimas. Sin embargo, sí ofrece una información cualitativa sobre los hechos y circunstancias —que interesan mucho para esta investigación— y señala las tendencias de las diversas acciones de los actores armados implicados en cada acción y de la ubicación geográfica de los hechos registrados. Por estas características, dicha información resultó ser la más pertinente para este estudio que se considera, además, un indicador bastante representativo de la situación general.


			Las entrevistas se realizaron mediante la metodología del relato o historia de vida (Bertaux, 2016). La totalidad de ellas se encuentran grabadas y recogen testimonios de sacerdotes diocesanos, religiosos, obispos, religiosas y laicos que vivieron en estas regiones durante el período estudiado y que experimentaron de cerca la realidad de la Iglesia en medio del conflicto armado y de los diversos grupos armados que hacían presencia en una u otra región durante estos años: paramilitares, farc, Ejército de Liberación Nacional (eln), fuerza pública y actores armados no identificados (aani). En la mayoría de los casos se trató más de conversaciones espontáneas que de entrevistas rígidas con cuestionarios preparados. En ello contó como ventaja la pertenencia del autor a una congregación religiosa conocida —la Compañía de Jesús— y los lazos con el cinep, porque permitieron una mayor apertura y confianza en el diálogo con las personas contactadas. Sobre el modo de obtención de las entrevistas y las razones de anonimización de estas se ofrece una explicación más detallada en la nota metodológica, al comienzo de la segunda parte.


			La segunda parte termina con un capítulo de síntesis comparativa en la que se propone un ejercicio de sistematización temática y teórica de la información trabajada en los capítulos anteriores, poniéndolos en diálogo con el marco teológico e histórico de la primera parte.


			El aporte de esta investigación se sintetiza en que contribuye a la comprensión de la relación Iglesia-poder-violencia en el contexto colombiano, mediante una aproximación metodológica novedosa que desde la sociología política comparada centra su punto de atención en la relación Iglesia-violencia, a partir de una perspectiva de larga duración y con un énfasis analítico regional que ahonda en lo vivido por la Iglesia en Colombia durante los años 1990-2016.









			Estado de la cuestión





			¿En qué momento la Iglesia católica comienza a ser objeto de estudio para las ciencias sociales en Colombia? ¿Qué disciplinas fueron las primeras en hacer estudios sobre la institución eclesiástica colombiana y qué métodos emplearon? ¿Cuál ha sido la evolución de estos estudios y hacia qué dirección apuntan en este momento? ¿Quiénes son los autores más relevantes y desde qué tipo de aproximaciones han contribuido a la investigación sobre los nexos existentes entre Iglesia católica y violencia política en Colombia? ¿Con qué métodos y desde qué perspectivas científicas se han abordado hasta el momento las descripciones del rol que la Iglesia católica ha jugado durante el período de conflicto armado (1990-2016)?


			Para resolver los anteriores interrogantes este apartado se centra en una revisión detallada de la bibliografía existente y disponible sobre el tema en estudio, para ofrecer una lectura cronológica y analítica de los principales momentos y personas que han marcado el desarrollo de los estudios sobre Iglesia católica y violencia política en Colombia a lo largo del siglo xx y comienzos del xxi, haciendo énfasis en las publicaciones que pueden dar pistas sobre los modos de acción de los miembros de la Iglesia en zonas de conflicto armado. La importancia de este panorama radica en el interés de describir y comprender los modos como la Iglesia católica ha participado en la estructuración de la sociedad colombiana tanto en el ámbito de los partidos políticos, del Estado central y del poder político en general, como en su contacto directo con el mundo rural, generalmente en medio de situaciones de violencia armada.


			La búsqueda bibliográfica se orientó hacia una recopilación de las principales publicaciones que estudian el rol de la Iglesia durante los siglos xx y xxi. Dado que la presente investigación no pretende ser historiográfica, aunque deba servirse de la historia como punto de partida ineludible para poner en contexto el tipo de problema en cuestión, se ha optado por centrar la atención en los estudios existentes a partir del siglo xx. Las innumerables publicaciones que estudian los períodos de la conquista, colonia e independencia1 son enriquecedoras. Sin embargo, aunque ayuden a clarificar ciertos aspectos de las prácticas y estructuras de la Iglesia contemporánea, desbordan el horizonte de esta investigación centrada en las transformaciones eclesiales ocurridas a partir de las experiencias vividas por personas de Iglesia en zonas de conflicto armado desde 1990. Tampoco se trata de una investigación sobre la violencia armada en Colombia, razón por la cual no se hace un estado de la cuestión de esta realidad ampliamente estudiada en numerosas publicaciones que constituyen un ámbito propio de las ciencias sociales contemporáneas en el país. Ahora bien, entre esta amplísima bibliografía, se optó por referir varias de sus obras mayores, privilegiando la literatura que permite establecer conexiones entre la violencia armada y el papel de la Iglesia católica como parte de este contexto a lo largo de los siglos xx-xxi.


			Este estado de la cuestión privilegia los autores más relevantes, los métodos más recurrentes y las tendencias desarrolladas en las últimas décadas. Se parte del convencimiento de que profundizar en el papel sociopolítico de la Iglesia católica en Colombia contribuye a la comprensión de los desafíos actuales del país, pues gran parte de su mentalidad, de sus prácticas sociales y del tipo de configuración de Estado han sido permeadas de diversas maneras, directa o indirectamente, por la influencia histórica de esta institución religiosa. Según estas pistas de lectura se expone y comenta lo que ha sido publicado al respecto desde sus orígenes hasta el presente. Al final del análisis se mencionan algunos aspectos que aún están por trabajar, o todavía no han sido abordados por la academia. Igualmente se propone un balance de los métodos utilizados, de su pertinencia y utilidad para comprender las posiciones oficiales de la Iglesia jerárquica colombiana a lo largo del último siglo y el funcionamiento, la mentalidad y las prácticas concretas de esta institución en sus bases.2 Con ello se pretende examinar los modos como la Iglesia católica ha influido en la vida social del país a lo largo de los siglos xx y xxi. Esto, a partir del estudio de sus propias dinámicas internas, del papel que juega y ha jugado en el ámbito de lo político, y de la manera en que desde las bases y las periferias eclesiales dicha presencia se ha ido transformando, especialmente durante el conflicto armado de los años 1990-2016.





			Los años 1950: primeros pasos hacia 
una historia eclesiástica colombiana


			La prensa católica


			Buena parte de los textos publicados en relación con la Iglesia son artículos de análisis en revistas católicas como El Catolicismo y Revista Javeriana, o periódicos con clara tendencia conservadora como El Siglo.3 La mayoría de los temas tratados hacen seguimiento a acontecimientos variados sobre la vida política y social del país. Generalmente sobre asuntos como el concordato, la educación pública —bajo control eclesial en aquella época—, la amenaza del comunismo internacional, la violencia, los avances de la Acción Católica, entre otros. Siempre sosteniendo una posición exhortativa,fundada en las ideas de armonía y estabilidad con las que la Iglesia pretendía fundamentar la idea de orden en un país mayoritariamente católico, pero que se desgarraba en los campos en medio de las luchas encarnizadas entre liberales y conservadores. En este contexto de reflexión y de titulares de prensa centrados en el seguimiento de la coyuntura, el número de estudios sobre la Iglesia es muy reducido, entre otras cosas, por la falta de investigadores formados en ciencias humanas y la imposibilidad de investigar sobre la historia de la Iglesia colombiana con métodos científicos profanos. La Iglesia católica, concebida como “sociedad perfecta”, inmutable y guiada plenamente por Dios a través de su jerarquía en la tierra, no podía permitir que la convirtieran en “objeto de estudio”, haciendo de ella una pieza dentro de la sociedad y no el principio de unidad y orden que pretendía ser.





			Los albores de la historiografía eclesiástica.4 



			A pesar de la prevención por parte de la jerarquía frente al desarrollo de la historiografía eclesiástica5 en un nivel profesional-científico,6 surge durante esta década una generación de jóvenes clérigos de comunidades religiosas que elaboran recopilaciones documentales de las misiones encomendadas a sus congregaciones. “Las que sobresalen por sus escritos son la jesuita, la dominicana, la franciscana, la agustina, la capuchina” (Cortés, 1996, p. 20). Destacan religiosos como el sacerdote jesuita (S.J.) Juan Manuel Pacheco; el dominico Alberto Ariza, de la Orden de Predicadores (op); los franciscanos Luis Mantilla Ruiz y Gregorio Arcila Robledo, y el capuchino Antonio de Alcacer, todos de la Orden de los Hermanos Menores (Ordon Fratrum Minorum –ofm); los agustinos Eugenio Ayape y Rubén Buitrago, de la Orden de Recoletos de San Agustín (orsa); los claretianos Carlos Mesa y Roberto Tisnés, misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María (Cordis Mariae Filius –cmf); y el lasallista Hermano Eugenio León (Cortés, 1996, pp. 20-21). Según Cortés Guerrero (1996), se trataba de una manera de hacer historia institucional aún sin suficientes herramientas científicas, con una intención más descriptiva que crítica y en función de la narración de las buenas y casi heroicas obras realizadas por las congregaciones en sus misiones, sin la intención de elaborar una historia estructural de la institución que vaya más allá de sí misma y que tenga en cuenta las múltiples relaciones que la afectan.


			A mediados de la década, en la xviii Asamblea del Episcopado Colombiano de 1956, uno de los acuerdos alcanzados consistió en la necesidad de actualizar la historiografía eclesiástica. Se afirma que en Colombia no existía hasta el momento un tratado completo de historia eclesiástica y que el de José Manuel Groot era deficiente, inexacto y no llegaba hasta la época presente. Que era además de vital importancia que el pueblo colombiano conociera la obra de la Iglesia en la nación y que se debía prevenir que algún historiador malintencionado, sectario y sin criterio católico publicase algo antes. Se pedía encomendar estas labores a algún eclesiástico, con un apoyo para los gastos de trabajo y publicación (Conferencia Episcopal de Colombia, 1961, p. 90). Con mucha probabilidad esta disposición de la Conferencia Episcopal estuvo en el origen de esta primera generación de clérigos religiosos que comenzaron a elaborar estudios y a hacer publicaciones sobre la historia de sus propias congregaciones.





			Otras publicaciones


			Las tres publicaciones comentadas a continuación dan cuenta de lo poco que había durante este período. La primera corresponde a la tesis de doctorado en Derecho Canónico del sacerdote Iván Cadavid, publicada en 1955. Aunque no es un trabajo historiográfico sobre la Iglesia colombiana, esta investigación tiene el valor de proponer una historia de los partidos Liberal y Conservador, y de las posiciones que estos habían demostrado frente a la presencia y rol de la Iglesia en la sociedad a lo largo de los siglos xix y xx. Ahora bien, aunque la Iglesia se presenta como sujeto pasivo frente a los vaivenes políticos de este período, el autor identifica los principios políticos conservadores en su globalidad con los principios del catolicismo. No se puede decir, sin embargo, que el texto sea una proclama a favor del conservatismo ni una condena del liberalismo. Para Cadavid la posición de la Iglesia no siempre representó un alineamiento con el Partido Conservador, como tampoco una condena permanente del Partido Liberal.


			Lo interesante de esta investigación es precisamente que justo a mediados de los años cincuenta, en medio del período de La Violencia entre liberales y conservadores, el autor reconoce de manera objetiva que aunque la mayoría de los gobiernos liberales hayan hostilizado a la Iglesia “en sus dos puntos fundamentales, educación y matrimonio, sin embargo, han tenido gobiernos [Murillo Toro, 1864-66; Julián Trujillo, 1878-80] de los cuales no tuvo que sentir la Iglesia y que ninguna condenación merecen” (Cadavid, 1955, p. 187). Al mismo tiempo y frente al conservatismo, Cadavid señala que aunque desde su origen sus consignas fueron


			de favoritismo a la Iglesia Católica, vimos que este partido tuvo también sus arbitrariedades antirreligiosas en sus primeras administraciones, merced a la mal interpretada Ley de Patronato; y, sobre todo, cayó en la desvergonzante claudicación de 1858 al consignar en la Constitución de entonces, por primera vez en Colombia, la libertad absoluta de prensa, tan opuesta a la ortodoxia católica. (1955, p. 188).


			Dicho estudio, no obstante, quedó reducido a un ámbito puramente universitario y no tuvo mucho eco en medio de la avalancha de publicaciones breves y de exhortaciones pastorales de ciertos obispos que aumentaban la polarización política y religiosa de la sociedad colombiana de la época.


			La segunda publicación corresponde a los dos primeros volúmenes de declaraciones de la Conferencia Episcopal de Colombia: de 1908 a 1953 el primero, publicado en 1956 y de 1954 a 1960 el segundo, cuya publicación ocurrió en 1961. Este compendio de pastorales colectivas, acuerdos, normas e instrucciones de la jerarquía eclesiástica permite acercarse a una amplia diversidad de temas tratados por los obispos colombianos. Desde esta visión oficial de la Iglesia se percibe una institución que a lo largo de las primeras décadas del siglo xx ejerce una influencia notable en numerosos aspectos de la vida social y política del país. En relación con cuestiones sociopolíticas, se encuentra, por ejemplo, la creación de la Acción Social Católica en 1933, entendida como “la participación de los laicos en el apostolado jerárquico (…) por la restauración cristiana de las familias y de la sociedad” (Conferencia Episcopal de Colombia, 1961, pp. 4, 13), según las indicaciones del papa Pío xi.


			La fundación de la Acción Católica resulta ser de suma importancia, pues de ella se desprende gran parte del llamado apostolado social de la Iglesia a lo largo de las primeras décadas del siglo xx, centrado en la animación y coordinación de círculos de obreros, creación de sindicatos católicos, de cajas de ahorro para trabajadores, bibliotecas populares, grupos de jóvenes católicos, bancos agrícolas, etc. Todas estas acciones, que expresan la posición ideológica del episcopado y sus consecuentes apuestas pastorales, fueron inspiradas en buena parte por el combate contra el comunismo, el liberalismo y la masonería, promovido desde Roma desde finales del siglo xix (Pío ix, 1967)7 y adaptado al contexto colombiano.8


			En el conjunto de las declaraciones del episcopado se observa un tono eminentemente exhortativo y abstracto en cuanto a la explicación de las crisis vividas en el país, generalmente atribuidas al debilitamiento de la conducta moral de la clase política dominante, al incumplimiento de los mandamientos y a la infiltración de las ideas comunistas de lucha de clases, que ponían en riesgo el supuesto orden armónico del Estado de derecho colombiano. Estos elementos pueden verse con mayor claridad en las pastorales colectivas de la Conferencia Episcopal, que privilegian el tono moralizante sobre la mayoría de las esferas sociales, políticas, económicas y culturales del país. La diversidad de temas abordados es amplia y se refiere a los siguientes asuntos: la devoción de la Virgen María (1919), la importancia de la formación catequética de los niños en las parroquias (1924, 1936, 1957), el peligro de las nuevas modas y diversiones inmorales (1924), llamados a reafirmar las costumbres morales según los preceptos de la Iglesia (1908, 1927), el deber moral del campesinado en Colombia (1930), la correcta comprensión del ministerio y dignidad del sacerdocio (1930), la organización de la Acción Católica (1933, 1936), la familia cristiana (1940), el peligro y la condena al comunismo y al socialismo en cualquiera de sus formas (1936, 1948, 1955, 1960), La Violencia (1953), el sindicalismo (1954, 1955), la necesidad de volver a Dios por el camino de los mandamientos (1955), normas de conducta para el clero en materias políticas (1958) y la reforma agraria (1960).9


			Finalmente se encuentra otra publicación, muy breve y casi desapercibida, pero que refleja el estado de ánimo político en las élites del país y la compleja posición de la Iglesia frente a los sucesos de esta década marcada por La Violencia y por la llegada al poder del general Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957), luego del golpe de Estado al presidente conservador Laureano Gómez (1950-1953) (Rojas y Gómez, 1956). Este texto es una breve recopilación de las alocuciones de estos dos personajes en relación con la jerarquía eclesiástica. Resulta importante por la complejidad del contexto: la Iglesia vive grandes tensiones no solo externas por su manera de abordar el combate contra el liberalismo, sino también internas por su forma de comprender su cercanía o autonomía frente al Partido Conservador. Esta publicación muestra cómo las posiciones y las alianzas resultaban ser tan ambiguas que, dependiendo de las circunstancias, podían favorecer en ocasiones a un político conservador radical como Laureano Gómez, y en otras a un militar golpista pero muy favorable a la Iglesia y conservador moderado como el general Rojas Pinilla.





			Los años 1960: punto de inflexión 
en la historia de la Iglesia universal


			Los acuerdos de la xviii Asamblea del Episcopado Colombiano en 1956 son muy importantes para explicar el desarrollo de los estudios sobre la Iglesia católica en la década de 1960. Según la Conferencia Episcopal de Colombia (1961), en el artículo N.º 17 se resuelve fundar con urgencia un Instituto de Estudios Sociales para sacerdotes y laicos (p. 100), con la idea de que este proyecto ayudase a la Iglesia “en un mundo amenazado por el comunismo” (p. 101). A partir de allí se abre la puerta oficialmente al envío de sacerdotes diocesanos y religiosos al exterior para ser formados en ciencias sociales. Antes de que se creara este instituto, algunos sacerdotes ya habían sido enviados a hacer estudios de sociología en la Universidad de Lovaina, en Bélgica. Entre ellos, Camilo Torres Restrepo y Gustavo Pérez Ramírez. De acuerdo con Tirado Mejía (2014, p. 126), este último fue fundador y director en 1959 del Centro de Investigaciones Socio-Religiosas (cis), que en 1962 se convertiría en el Instituto Colombiano de Desarrollo Social (icodes). “Por su parte, los jesuitas fundaron el Centro de Investigación y Acción Social (cias), que más tarde cambió de nombre y se denominó cinep” (Restrepo, 2002, citado por Tirado Mejía, 2014, p. 126).





			Los primeros estudios sociológicos


			En 1961 y 1962 Gustavo Pérez Ramírez, bajo la dirección de François Houtart y en colaboración con el cis y la Federación Internacional de los Institutos Católicos de Investigaciones Sociales y Socio-religiosas (feres),10 publica dos estudios sociológicos titulados La Iglesia en Colombia. Estructuras eclesiásticas (1961) y El problema sacerdotal en Colombia (1962). Mediante un análisis cuantitativo basado en cuestionarios enviados a las diferentes diócesis del país, el autor presenta un rostro de la Iglesia católica aún no conocido en Colombia. Estos dos estudios exponen la situación en cifras de la institución eclesiástica nacional y regional: el número de diócesis, parroquias, comunidades religiosas femeninas y masculinas, el número de sacerdotes y su repartición en el territorio nacional, además de su proporción en relación con el número de habitantes de cada región y del país en general.


			Interesa decir que en la publicación de 1962 se describe un problema de escasez sacerdotal, un aumento en el número de salidas en los seminarios y una disminución en la proporción del número de sacerdotes por habitante, explicada según el autor por el aumento demográfico de la época, entre otros factores. Estas tendencias llaman la atención porque se detectan antes de la denominada crisis sacerdotal y vocacional ocurrida luego del Concilio Vaticano ii (1962-1965). Las limitaciones y dificultades para llevar a cabo estas investigaciones fueron numerosas por ser las primeras que se hacían; porque no todos los obispos, párrocos y superiores religiosos respondieron el cuestionario enviado o lo hicieron de manera imprecisa; y porque, en general, los datos estadísticos de Colombia en esta época eran aún muy precarios. A pesar de ello, ambos estudios contribuyeron al desarrollo de investigaciones posteriores que hicieron uso de estos datos como referencias de base. En esta misma línea, hacia finales de la década se encuentra la monografía del jesuita Francisco Zuluaga (1968) sobre las estructuras eclesiásticas colombianas. Se trata de un estudio mucho más breve que el de Gustavo Pérez, pero que, inspirado en este, el padre Zuluaga trata de actualizar en 1968. El estilo y la metodología son semejantes. Ambos fueron útiles e importantes en su momento, pues abrieron un camino novedoso para el estudio de la Iglesia desde una perspectiva científica cuantitativa. Sin embargo, no tuvieron continuidad en las décadas posteriores, o al menos no con la misma fuerza y alcance que tuvieron las dos primeras investigaciones de Gustavo Pérez.


			En 1967 y también haciendo uso de métodos cuantitativos, el jesuita Gustavo Jiménez Cadena realizó un estudio sobre la figura del sacerdote y su rol en el cambio social, titulado Sacerdote y cambio social, estudio sociológico en los Andes colombianos. Este hace parte de las primeras publicaciones del cias, creado por la Compañía de Jesús. Esta investigación, haciendo uso de cifras, mapas y análisis sociológicos, intenta comprender el papel del sacerdote en la región Andina desde su posición de referente moral de la comunidad y dinamizador de la sociedad desde su interior. El autor escoge la región Andina porque concentra la mayor población del país y por ser la zona que registra la presencia más estable e influyente de la Iglesia desde el período de la colonia española.





			Transiciones institucionales


			Durante los años 1960 la situación de las ciencias sociales aplicadas a la Iglesia era todavía embrionaria. No se encuentran, por ejemplo, estudios sociológicos aparte de los mencionados. La historiografía continuó fortaleciendo su desarrollo, debido en gran parte a la creación de la Academia Colombiana de Historia Eclesiástica en 1965. Se trataba de una labor académica hecha desde una perspectiva institucional, encomendada solo a clérigos aprobados por la Conferencia Episcopal y cuyo interés consistía en narrar y exaltar la labor de la Iglesia desde la conquista española hasta el tiempo presente.11 Este carácter apologético e institucional no obstó para que aparecieran historiadores más críticos como monseñor José Restrepo Posada, en cuya obra La Iglesia en dos momentos difíciles de la historia patria (1971) hace una contribución importante para la comprensión de los problemas internos de la Iglesia en la división conservadora y el ascenso a la presidencia de la República del candidato liberal Enrique Olaya Herrera en 1930.


			El entusiasmo suscitado por los Documentos del Vaticano ii (1968a) favoreció el envío de más sacerdotes a hacer estudios especializados en ciencias sociales y la creación de nuevos centros de investigación y de acción social.12 El episcopado colombiano no fue sordo a esta orientación y en su xxiii Asamblea Plenaria, en 1967, señaló la exigencia urgente de formación en ciencias sociales para los prelados y clérigos que se considerasen idóneos. Estos estudios fueron orientados desde sus inicios, como un apoyo indispensable para la aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia y para la cualificación del servicio pastoral mediante un mejor conocimiento de la sociedad. Al respecto, la Conferencia Episcopal de Colombia (1984b) afirmaba: “la ayuda de la sociología en la aplicación de la doctrina social es indispensable” (p. 418), y puesto que


			la religión exige que nosotros nos preocupemos por conocer a fondo la sociedad. (…) La sociología debe ayudar a la formación de los pastores, enseñándoles que es necesario observar antes de emitir un juicio moral; de aquí se seguirá una reacción más activa ante los problemas de cada día (p. 19),


			según estas premisas, los obispos concluían: “La cooperación de la sociología y la pastoral es una exigencia tan fundamental que no la podemos evitar por más tiempo” (p. 420).


			En esa misma asamblea plenaria se decidió la creación del Instituto Social para el Desarrollo, cuya dirección técnica y académica fue confiada al cias, con el apoyo de los padres Pierre Bigo y Jaime Martínez; estuvo inspirado en el Centro de Acción Popular de Francia (González, 2012, p. 7).


			Dentro de lo que se conoce como ‘apostolado social e intelectual’ jesuita, la creación en 1968 del cias, en Bogotá, que luego se convierte en el cinep, responde a las disposiciones de tres congregaciones generales13 (cg) de la Compañía de Jesús: la cg 28ª de 1938 en su Decreto 29 § 16 (Societatis Iesu, 1961b, p. 211); la cg 29ª de 1946 en su Decreto 29 (Societatis Iesu, 1961a, pp. 265-267); y la cg 31ª de 1965 en sus Decretos 9 y 32 (Compagnie de Jésus, 1967). En todos estos documentos se expresaba la necesidad de crear centros de investigación y de formar jesuitas para ejercer una actividad intelectual que sirviera de apoyo al trabajo de aquellos que se encontraban en terreno. En consecuencia, desde comienzos de los años 1950 y por solicitud directa del entonces general de la Compañía de Jesús, Jean-Baptiste Jansssens, se envían al exterior los primeros jesuitas colombianos para hacer estudios especializados en ciencias sociales, con el objetivo de fundar un centro de investigación.


			No obstante, las tensiones internas de la Compañía de Jesús hicieron que la fundación del cias en Colombia solo fuera posible a finales de los años 1960, en buena parte gracias a la apertura y al entusiasmo provocados por el Concilio Vaticano ii. De estas primeras generaciones de jesuitas destacan los padres Francisco Zuluaga, Gustavo Jiménez, Miguel Ángel González, Alberto Jiménez y Alejandro Angulo (González, 2012, p. 8), que con el tiempo se convirtieron no solo en referentes para el desarrollo de las ciencias sociales dentro del contexto l colombiano, sino también del diálogo con las nuevas corrientes intelectuales seculares colombianas de finales del siglo xx. Años más adelante se envió al exterior otro grupo de jóvenes jesuitas entre los que estaban Ernesto Parra, Gilberto Gómez, Pedro Nel Ortiz y Rodolfo de Roux, quienes al final de sus doctorados entraron a reforzar el grupo de investigadores sociales del cinep durante los años 1980.





			La bifurcación ideológica


			Dos textos publicados al final de la década de 1960 dan cuenta de la polarización al interior de la Iglesia colombiana. El primero, Golconda, el libro rojo de los “curas rebeldes” (Belalcázar, 1969), conocido como el manifiesto de Golconda, y el segundo, la respuesta del episcopado colombiano luego de la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano de Medellín (en adelante Conferencia de Medellín), bajo el título La Iglesia ante el cambio (1969). Sobre el documento de Golconda, producto de las reuniones de un grupo de sacerdotes unidos en torno a la figura de monseñor Gerardo Valencia Cano, se puede decir que el problema de fondo en la discusión era el tipo de participación que la Iglesia colombiana debería tener en los problemas sociales del país (Belalcázar, 1969, p. 11). Para ello se propusieron ciertos análisis sociales de la realidad inspirados sobre todo en la Teoría de la Dependencia, que buscaban explicar la situación de pobreza e injusticia de la sociedad, frente a la cual la Iglesia tenía que asumir un compromiso de transformación radical de sus estructuras internas y de colaboración en la construcción de un nuevo sistema social inspirado en las experiencias concretas de Cuba y la Unión Soviética.


			El episcopado se ubicó en una posición opuesta con la publicación La Iglesia ante el cambio, fruto de las reflexiones realizadas por los obispos colombianos durante sus Asambleas Plenarias xxiv (mayo de 1968) y xxv (julio de 1969) sobre el modo de interpretación del Documento laboris y del texto conclusivo de la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano reunido en Medellín en 1968. Sobre el Documento laboris, los obispos afirmaron:


			Como en el mismo se dice, peca por demasiado general (…), la tónica general del documento parece ser muy negativa y pesimista (…), las consideraciones teológicas y pastorales aparecen muy pobres frente al diagnóstico de la realidad latinoamericana (…) y, en todo el documento se nota una óptica más sociológica que pastoralista. (Conferencia Episcopal de Colombia, 1984b, p. 494).


			Desde esta perspectiva, el episcopado colombiano tomó distancia de las discusiones desarrolladas durante la Conferencia de Medellín y del documento conclusivo.


			En este contexto, La Iglesia ante el cambio se constituyó en la interpretación ‘a la colombiana’ del documento de Medellín, del cual los obispos colombianos se alejaron por considerar que este no reflejaba la realidad de la Iglesia nacional sino que, por el contrario, se encontraba más adaptado al lenguaje y a la realidad de los países del Cono Sur, marcados por realidades de injusticia, violencia y opresión de sus respectivos gobiernos autoritarios. Sobre este punto, dicen los prelados colombianos:


			A Colombia se pueden aplicar muchas de las características que se señalan en las Conclusiones de la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y que son comunes a nuestros países. Otras, sin embargo, no son una realidad entre nosotros. Somos un país subdesarrollado en varios aspectos, pero que ha iniciado un despegue hacia el desarrollo. No estamos ni en la escala más alta ni en la más baja de los tipos establecidos para la clasificación. (Conferencia Episcopal de Colombia, 1969, p. 34).


			No es extraño en este sentido que las posiciones radicales de los sacerdotes de Golconda entraran pronto en confrontación con la visión institucional y conservadora del episcopado colombiano.





			En perspectiva


			El conjunto de estas transiciones institucionales de carácter global y local explican el aumento de la producción bibliográfica sobre la Iglesia colombiana durante la década de 1960. Gracias a estos primeros avances, la década siguiente (1970) estuvo marcada por una tendencia de mayor exploración metodológica, que condujo a una producción investigativa más abundante en relación con los años anteriores. Sobre estas bases, en los años 1980 surgieron trabajos mucho más elaborados, mejor documentados y con métodos más refinados y adaptados al contexto colombiano. Por su parte, los años 1990 estuvieron atravesados por el conflicto armado en el país, que empezó a motivar a los investigadores de la época a interesarse en las dinámicas de la violencia y en el rol jugado por la Iglesia en el ámbito sociopolítico a lo largo del siglo xx.


			Las publicaciones de los años 1990 fueron cada vez más elaboradas y críticas, creando un nuevo ámbito académico que articuló a la Iglesia y la historia política colombianas como objetos de estudio mediante un diálogo fluido entre la historiografía, la ciencia política y la sociología. En ese contexto llegaron a su madurez los especialistas considerados como autores mayores en el tema: Fernán González, Rodolfo de Roux, Christopher Abel, Daniel H. Levine, Ricardo Arias, Ana María Bidegain, Michael LaRosa y Alexander Wilde. A finales de la década de 1990 y las dos primeras décadas del 2000, ya se hallaba constituido un corpus más abundante, más científico, menos institucional y con un campo de aproximaciones mucho más crítico y diverso. Este corpus fue enriquecido por autores como Laura Camila Ramírez, William Plata, Helwar Figueroa, Javier Darío Restrepo, Antonio Echeverry, Javier Giraldo, José David Cortés, Óscar Calvo Isaza, entre otros. A continuación se describen los avances y las tendencias de dicha evolución con más detalle.





			Los años 1970: exploraciones académicas y tensiones sociales


			La voz que mejor describe lo sucedido durante esta década en cuanto a la producción bibliográfica sobre la Iglesia colombiana del siglo xx es la de “exploración”. Aunque el número de producciones científicas no fue muy abundante, lo que más llama la atención son las nuevas aproximaciones metodológicas y disciplinares realizadas, el intento dediálogo entre Iglesia y mundo contemporáneo a través de las ciencias sociales y la necesidad de explicar con mayor objetividad el papel jugado por la Iglesia dentro de la sociedad colombiana. Estas exploraciones no estuvieron exentas de algunos radicalismos propios de las convulsiones sociales, políticas e ideológicas de la época y de las tensiones, desafíos y contradicciones vividas al interior de la Iglesia en su deseo de llevar a la práctica las disposiciones del Concilio Vaticano ii y de la Conferencia de Medellín.





			La sociología


			Durante esta década aparecen algunos escritos sociológicos que tienen como objeto el estudio, la comprensión o la crítica de la Iglesia colombiana. En este ámbito se incluyen los trabajos de Saturnino Sepúlveda (1971) y de Humberto Rojas (1976). Saturnino Sepúlveda se propuso, a partir de una investigación sociológica basada en encuestas enviadas a diócesis y parroquias, comprender a la Iglesia en cuanto institución de manera científica: “la dificultad principal era el tabú existente sobre la sacralidad de la institución. Ningún estamento eclesiástico¿ era permeable a la investigación científica” (Sepúlveda, 1971, p. 7). Mediante el uso de este método y con la intención de desacralizar la institución, buscó descubrir los puntos débiles de la Iglesia en su momento, con el fin de repensar su posición en la sociedad, su misión y su potencial transformador. En un tono mordaz e incisivo, este tipo de aproximación da cuenta de un contexto de fuertes tensiones al interior de la Iglesia y de un clima ideológico distinto al de las décadas pasadas.


			Por su parte, Humberto Rojas (1976) buscó mostrar las dinámicas de la Iglesia colombiana a partir de la influencia del clero local en procesos de desarrollo rural y de sus especificidades nacionales en relación con las experiencias de otros países de América Latina. Esta aproximación comparativa resulta novedosa dentro de las maneras de comprender la Iglesia, y permite al autor argumentar a favor de la existencia de lo que él llamó las “dos Iglesias (…): la Iglesia Oficial [y] la Iglesia Popular” (p. 2), tomando partido a favor de la denominada Iglesia popular, de su carácter demográficamente mayoritario y de su potencial transformador, en contraposición a la Iglesia oficial, minoritaria, tradicionalmente ligada a los poderes políticos del país y encaminada “a una especie de suicidio silencioso porque en ella ‘no pasa nada’” (p. 2A). El abordaje de estos temas y la aproximación a la Iglesia colombiana mediante estos métodos no era usual en décadas anteriores. Su desarrollo generó poco a poco un impacto en los modos de comprender la Iglesia en los años posteriores, especialmente por ser estudios críticos realizados en su gran mayoría por clérigos, en cuyas reflexiones la influencia del diálogo con el marxismo se hacía cada vez más explícito.





			La historiografía


			Sobre los estudios historiográficos de la Iglesia durante el siglo xx y su vinculación con la vida política del país es importante mencionar el estudio realizado por Carlos Horacio Urán (1972), Participación política de la Iglesia en el proceso histórico de Colombia, que dentro de su recorrido desde el período de la colonización española dedica seis de sus quince capítulos al análisis de los acontecimientos vividos por la institución eclesial durante el siglo xx. Llama la atención el capítulo “La violencia en Colombia. Participación de la Iglesia”, que de manera más ponderada que los estudios sociológicos mencionados describe el modo como la Iglesia en cuanto institución se vinculó de diversas maneras a los partidos políticos durante la violencia de los años 1950. Este texto, aunque poco conocido, fue referente para estudios posteriores sobre el rol de la Iglesia no solo en el mundo de la política nacional, sino también en el contexto de la violencia y el conflicto armado que se gestaba a finales de los años 1960.


			Vale la pena mencionar una de las primeras publicaciones del cias: Socialismo y cristianismo (1971), realizada por el equipo de investigación constituido por Rodolfo de Roux, Francisco Zuluaga, Jaime Martínez, Diego Martínez, Gilberto Gómez y Hermann Mohr, motivados por la promulgación de la encíclica Octogesima Adveniens del papa Pablo vi, que conmemoraba los 80 años de la encíclica Rerum Novarum del papa León xiii. El análisis propuesto profundiza en la actitud de Pablo vi frente al socialismo “al proponer las condiciones para una opción y compromiso cristiano respecto a (sic) este sistema” (Roux, 1971, p. 4). Para ello presenta un recorrido histórico por las principales posiciones adoptadas por los papas precedentes a propósito del socialismo, haciendo énfasis en el contexto colombiano y la manera en que esta articulación entre cristianismo y socialismo podría hacerse efectiva en ese momento histórico del país. Este tipo de estudios resultaron novedosos para la época, pues pretendían aterrizar el magisterio14 de la Iglesia en el contexto colombiano, siguiendo las orientaciones del Concilio Vaticano ii y de la Conferencia de Medellín.


			Dentro de este mismo ámbito aparecen los primeros estudios realizados por Fernán González sobre el papel sociopolítico de la Iglesia colombiana. Entre ellos se encuentra su tesis de licenciatura en Teología, titulada “Religión y sociedad en conflicto: la revolución ideológica y social de 1848 en Colombia” (1971), sobre el intento de secularización que representó la revolución liberal de 1848 en el país, a partir de un seminario sobre la secularización dirigido por el padre jesuita Gerardo Remolina. Este primer trabajo dio lugar a un artículo con el mismo título publicado en 1972 por la revista Ecclesiastica Xaveriana, entonces dedicada exclusivamente a los profesores de Filosofía y Teología de la Universidad Javeriana. Sobre la base de estos primeros acercamientos, Fernán González escribe un artículo más académico titulado “Iglesia y partidos políticos en Colombia”, publicado en 1976 en la Revista de la Universidad de Medellín. Estos dos artículos fueron la base del libro Partidos políticos y poder eclesiástico. Reseña histórica, 1810-1930, publicado en 1977 e incluidos en el libro de Rodolfo de Roux Historia general de la Iglesia en América Latina, publicado por la Comisión de Estudios de Historia de la Iglesia en Latinoamérica (cehila) en 1981.





			Crónicas y análisis de prensa


			En medio de la efervescencia de los movimientos sociales de la época, de la influencia de las ideas marxistas en el mundo juvenil, de la teología de la liberación en el sur del continente, de la expansión de la ideología revolucionaria propia de este período y de la creación de guerrillas como las farc, el Ejército Popular de Liberación (eln), el epl y el Movimiento 19 de Abril (m-19), la función social de la Iglesia fue abiertamente puesta en cuestión tanto por la posición que había ocupado durante las décadas anteriores como por su reticencia a los cambios políticos y sociales del momento. Durante estos años algunos clérigos y religiosas consideraron que la vía de la lucha armada podría ser una salida frente a la situación de inmovilidad de la que se acusaba a la Iglesia. Su inspiración principal venía de la experiencia vivida por Camilo Torres Restrepo,15 quien luego de haber dejado el sacerdocio ingresó en las filas del eln y murió en combate el 15 de febrero de 1966. A raíz del impacto producido por este hecho, algunos sectores radicales del clero apoyaron la lucha guerrillera especialmente del eln, por su origen estudiantil, su vocación militar influenciada por el foquismo guevarista, su inspiración en la Revolución cubana y las coincidencias en la visión de país y en el papel que podría estar llamado a cumplir el catolicismo dentro del proceso revolucionario.


			En este contexto se publicaron algunas crónicas sobre el funcionamiento de la guerrilla y la presencia de miembros del clero dentro de ella, como Camilo Torres. El texto más interesante fue el libro de Jaime Arenas (1975), La guerrilla por dentro. Análisis del eln colombiano. Su autor fue un combatiente del eln, que desertó de sus filas desilusionado por diversos aspectos que encontró contradictorios en el funcionamiento de la guerrilla durante sus primeros años de existencia. Fue asesinado por miembros de las milicias urbanas del eln en pleno centro de Bogotá, a finales del mes de marzo de 1971, poco tiempo después de haber publicado este relato (Santos, 2016). La importancia de este libro testimonial radica en ser uno de los primeros, si no el primero, que describe en detalle el origen, los propósitos, las tensiones internas, las debilidades y las estrategias políticas y militares de una organización guerrillera marxista en Colombia.


			En un país altamente influenciado por la Iglesia católica e inclinado a la derecha, encontrar casos de sacerdotes o religiosas simpatizantes con grupos armados de izquierda impactó tanto a la imagen de la institución eclesiástica como a la idea de unidad que se le atribuye y que ella misma pretendía mantener. En contraposición a la jerarquía, aparecieron numerosos casos de “sacerdotes rebeldes” comprometidos con las luchas y movimientos sociales de la época. Fueron considerados como una minoría y como las “ovejas perdidas” del rebaño que había que recuperar, abandonar a su suerte o castigar no solo por la mayoría de los obispos, sino por creyentes de a pie acostumbrados a una imagen de sacerdote muy distinta a la que iba surgiendo.


			Ubicados en la izquierda política, ciertos clérigos y religiosos sintieron que debían apoyar en sus demandas a los trabajadores, a los pobres y a los explotados. Un caso muy célebre en este sentido y que refleja el ambiente de tensión que se vivía al interior de la institución eclesiástica fue el apoyo de varios sectores eclesiales del país a la huelga de casi dos meses y medio promovida por trabajadores pertenecientes a sindicatos del sector bancario. Una vez finalizada, un equipo de investigadores del cinep conformado por Fernán González, Ernesto Parra y Luis Alberto Restrepo (González y Restrepo, 1976, pp. 1-131) hicieron un balance de la manera como los medios de comunicación del país habían hecho seguimiento a los acontecimientos en torno a la huelga, cuyo contenido se encargó de elaborar Luis Alberto Restrepo. Propusieron además un análisis de las cartas escritas por los religiosos pidiendo el apoyo de la jerarquía y de las respuestas oficiales del arzobispo de Bogotá, cardenal Aníbal Muñoz Duque, suspendiendo de sus ministerios a los sacerdotes involucrados en la huelga.


			Este balance fue publicado en el número 44 de la Revista Controversia, que fue objeto de una segunda advertencia16 y condenación por parte de la Conferencia Episcopal de Colombia al cinep. 17 En la declaración final de su xxxii Asamblea Plenaria en 1976, los obispos colombianos afirmaban lo siguiente en relación con esta coyuntura social:


			Solidarios con cualquier movimiento de izquierda, comprometidos con casi todos los paros laborales, llegan a tal inversión de valores que las huelgas se hacen en los templos y las misas se dicen en las calles. Diciente tributo a la demagogia. Recuérdense los sucesos del reciente paro bancario de junio de 1976 (…) y Controversia, N.º 44 (…) con sentido liberacionista y visión unilateral, está dedicada en su totalidad al paro bancario. (Conferencia Episcopal de Colombia, 1984, p. 999).


			El número 44 de la revista Controversia registra los diversos enfoques sobre el papel de algunos clérigos contestatarios y de algunos obispos en torno al paro de los empleados bancarios, sobre la base de una documentación exhaustiva de medios de comunicación de todas las orientaciones ideológicas. Llama la atención de estas acciones, que mediante ellas se hacía manifiesta la existencia de fuertes tensiones dentro de la Iglesia colombiana, que quería ofrecer a toda costa una imagen homogénea de sí misma.





			Los años 1980: aparición de un nuevo campo de estudio científico


			El terreno preparado durante los años anteriores comienza a dar sus primeros frutos durante los años ochenta. Las disciplinas que marcan la pauta son la historia y la sociología. Ambas, desde una mirada crítica, menos institucional, mucho más profesional y desde aproximaciones más guiadas por el diálogo con la ciencia política, se alejan del abordaje descriptivo de las acciones ‘heroicas’ realizadas por la Iglesia y de ciertas ideologías en boga durante la década anterior. Durante esta década se abre un nuevo campo de estudio científico, cuyo objeto es describir, comprender y explicar el tipo de participación de la Iglesia católica en el proceso de configuración política y estatal de Colombia a lo largo de su historia, con énfasis en el siglo xix luego de la independencia de España, en el origen y evolución de los partidos políticos y en el período republicano que empieza con la promulgación de la Constitución de la República de Colombia de 1886.


			Una de las investigaciones más importantes de este período es la de Christopher Abel, publicada en 1987 con el título: Política, Iglesia y partidos en Colombia: 1886-1953, que hace un recorrido por los acontecimientos de la vida política del país hasta el comienzo de los años cincuenta. Presenta un análisis profundo y documentado de las transformaciones políticas colombianas, de las tensiones bipartidistas y del papel que en estas transformaciones y tensiones jugó la Iglesia a través de su jerarquía. En este trabajo se observa una Iglesia comprometida con las luchas promovidas desde el Vaticano en contra del liberalismo, la masonería y el comunismo. Una Iglesia que goza de una situación cómoda luego de la instauración de la República en 1886 y de la firma del concordato de 1887, con un lugar privilegiado en la vida social del país. Luego de una relativa estabilidad, las relaciones con el Estado comenzaron a resquebrajarse cuando la Iglesia sintió amenazada su posición con la llegada al poder del Partido Liberal en 1930. Para este autor, la Iglesia católica hace parte activa de estos procesos políticos del país a través de buena parte de su jerarquía y de la influencia que esta tuvo al interior del Partido Conservador y en el mundo rural colombiano.


			Otra investigación importante, con una aproximación metodológica más marcada por la ciencia política y la sociología política, es el estudio comparativo entre la Iglesia de Colombia y Venezuela realizado por Daniel H. Levine, Religion and politics in Latin America, the Catholic Church in Venezuela and Colombia (1981). Esta publicación, fruto de un largo trabajo de campo, de entrevistas con prelados de ambos países, de un análisis de sus trayectorias personales y de un acercamiento a la historia política de Colombia y Venezuela, presenta un panorama detallado de las especificidades de la Iglesia en cada uno de estos países. La novedad de este estudio es la relación que establece entre Iglesia y sociedad, en cuanto a los modos en que esta última es capaz de modelar un tipo particular de institución eclesial que responde a las necesidades y situaciones locales. Así, el perfil del clero existente, los estilos pastorales, el funcionamiento institucional o el tipo de presencia en el mundo rural o urbano, se diferencian según el tipo de sociedad en el que la Iglesia se instala.


			Aunque el propósito del estudio es amplio, el autor lo delimita centrándose en el papel de los obispos. Para justificar esa opción, señala que la Iglesia, en cuanto institución jerárquica, se encuentra no solo gobernada, sino unida en torno a sus pastores, y que, por lo tanto, si el análisis se centra en su rol, se puede comprender el resto con mayor facilidad. A pesar de que esta visión sea cierta, cabe decir que es incompleta respecto del modo en que se organiza la Iglesia, pues desde la perspectiva clerical se olvida la eclesiología posconciliar que promueve la imagen de pueblo de Dios, que implica comprenderla más allá de su jerarquía. Quizás en el momento en que Levine hace su estudio esta nueva eclesiología se hallaba en proceso de evolución y la imagen clerical era la predominante. Tal vez un estudio de la Iglesia de base resultaba bastante dispendioso y complejo, pues implicaba tener contacto con esas bases y conocer de cerca las transformaciones en el discurso teológico de las últimas décadas. Por su carácter metodológico, por su aproximación comparativa a dos modelos de Iglesia distintos y por el modo como aborda la relación Iglesia institución-sociedad-Iglesia local, ofrece muchas luces para seguir ahondando en estos aspectos.


			En el contexto latinoamericano se destaca la publicación en ocho volúmenes, coordinada por la Comisión de Estudios de Historia de la Iglesia en Latinoamérica, sobre la historia de la Iglesia en el continente. El séptimo volumen está dedicado a Colombia y Venezuela, con la contribución de los historiadores Fernán González y Rodolfo de Roux (1981a). El primer capítulo está centrado en una lectura histórica del papel político jugado por la Iglesia católica durante los procesos de configuración estatal desde la independencia hasta la República. El segundo señala al comienzo: “las apreciaciones que se emiten en este escrito tienen la intención de referirse a la dinámica de una estructura y no a la cualidad humana y cristiana de sus protagonistas” (Roux, 1981a, p. 518), con lo cual se aleja del estilo apologético de hacer historia eclesiástica, característico de las obras publicadas desde comienzos del siglo xx. El análisis de Rodolfo de Roux aborda los principales acontecimientos desde comienzos del siglo xx hasta las tensiones y desafíos experimentados luego del Concilio Vaticano ii y de la Conferencia de Medellín. Ambos autores despliegan en esta publicación un nuevo camino de investigación —metodológico y de contenido— que ya venían construyendo y siguieron profundizando en sus escritos posteriores.


			Como parte de la obra de Rodolfo de Roux, interesa su tesis doctoral en la Escuela de Altos Estudios de París (ehess por sus siglas en francés), dirigida por el profesor Émile Poulat y publicada por el cinep. Este trabajo se convirtió en referente para investigaciones posteriores. A partir de un análisis historiográfico, presenta una aproximación a las tensiones internas de la Iglesia colombiana luego del asesinato del líder liberal Jorge Eliécer Gaitán, el 9 de abril de 1948 en el centro de Bogotá (Roux, 1983). El autor afirma en el comienzo de su investigación que está “interesado en mostrar, al menos en un período reducido pero significativo de nuestra historia reciente, la interacción de la institución eclesiástica con el resto del entramado social, especialmente con sus instancias políticas” (Roux, 1983, p. 11).


			Su interés se centra en elaborar a partir de este acontecimiento particular, un análisis de las estructuras eclesiásticas que se activaron frente a la situación, suscitando diversos modos de respuesta, como una nueva condena al liberalismo, la elaboración de una teoría del complot frente a una supuesta infiltración comunista en Colombia, la defensa al Partido Conservador de modo más explícito y la llamada a la resistencia civil en el mundo rural frente a la supuesta amenaza comunista-liberal del momento. Según el autor se constata que la Iglesia tuvo un papel decisivo en estos acontecimientos y que contribuyó más a exacerbar los ánimos que a promover la calma y la reconciliación. Lo novedoso de su trabajo es el acercamiento a las estructuras de la Iglesia, a sus entramados internos y a sus relaciones con la sociedad. No obstante, se centra exclusivamente en las declaraciones y acciones de los obispos que, si bien son las cabezas visibles de la institución, no la definen en su totalidad, y en su complejidad en los ámbitos regionales.


			Por último, cabe mencionar el trabajo de Ana María Bidegain (1985), Iglesia, pueblo y política. Un estudio de conflicto de intereses. Colombia 1930-1955, publicado por la Facultad de Teología de la Universidad Javeriana, que corresponde a parte de su trabajo de doctorado en Historia, dirigido por el profesor Roger Aubert de la Universidad Católica de Lovaina. La autora trata de profundizar en un aspecto que le llama la atención y que denomina “atipicidad de la Iglesia católica colombiana dentro de la historia eclesial de América Latina” (Bidegain, 1985, pp. 25-35). Esto, debido al tipo de relación entre Estado e Iglesia, fruto de procesos históricos diferentes en relación con los demás países del continente. En su investigación, esboza una breve historia política del país desde comienzos del siglo xx hasta los años 1950, haciendo énfasis en dos grandes movimientos eclesiales que se desarrollaron en el país: la Acción Católica y las Juventudes Obreras Cristianas (joc), de los cuales muestra su evolución y la manera como cada uno de ellos se involucró en el desarrollo de los movimientos sociales, estudiantiles y obreros de la época. Finalmente describe sus crisis durante los años 1950.


			La imagen de Iglesia presentada por Ana María Bidegain es aquella que más se critica en los estudios de la época: clerical, jerárquica y muy cercana al poder político. Cabe decir que en los años 1980, período en que la autora publica esta investigación, los caminos que recorre la Iglesia católica en los países del Cono Sur no son los mismos que había transitado ni se transitaban en Colombia. En este sentido y en ciertos aspectos parece que la autora considerara que la Iglesia colombiana debería asemejarse más a los modelos de militancia y a los estilos de funcionamiento de los países del Cono Sur, sin tener en cuenta ni profundizar en las dinámicas internas de la Iglesia colombiana y en las verdaderas razones que hacen de esta un caso atípico, especialmente por las características propias de la sociedad colombiana, factor que Daniel H. Levine sí toma en cuenta de modo más claro y detallado. No obstante, el análisis de la Acción Católica y de la joc realizado por Ana María Bidegain representó una novedad dentro de los estudios sobre la Iglesia colombiana en el siglo xx y contribuyó de manera importante al desarrollo de estudios posteriores.





			Los años 1990: Constitución de 1991 
e intensificación de la violencia


			La década de 1990 representa el punto de quiebre más importante de la historia colombiana contemporánea por varios motivos. La promulgación de la Constitución Política de 1991 puso fin, al menos en el papel, a un orden político cuasi confesional heredado desde 1886, abrió además la posibilidad real de participación a otros partidos distintos al Liberal y al Conservador buscando superar el tradicional sistema político bipartidista y finalmente centró sus esfuerzos en la construcción de un Estado social de derecho basado en la defensa de los derechos humanos (dd. hh.) y de las libertades civiles. El lugar de la Iglesia en la sociedad colombiana no es el mismo desde entonces. Al mismo tiempo, el fortalecimiento militar de las farc y el eln, el crecimiento del paramilitarismo, la penetración del narcotráfico en la sociedad y la intensificación de la violencia provocada por la suma de estos factores reunidos, condujeron al país a una situación de crisis humanitaria jamás vista y a unos niveles de descomposición del tejido social que hoy, 29 años después, aún se encuentran sin resolver.


			La jerarquía católica tardó en darse cuenta de lo que realmente estaba sucediendo en el país y de la complejidad que dicho momento histórico representaba. Seguía convencida de que el origen de la violencia y de todos los problemas que vivía el país se encontraba en una profunda crisis moral, y que su función como institución religiosa, representante de la mayoría de los colombianos, tenía que centrarse en exhortarlos a la conversión, en recordarles la fuente de sus valores cristianos y en invitarlos a cumplir los mandamientos. Mientras esto sucedía en el mundo urbano, la Iglesia del mundo rural era testigo de las tomas guerrilleras, de las masacres paramilitares, del aumento de los cultivos de coca y de la corrupción gubernamental. Así las cosas, se puede describir este período como un punto de quiebre no solo para el país, sino también en el modo como la Iglesia católica empieza a comprender que debe jugar un nuevo rol dentro de esta nueva sociedad colombiana, desestabilizada por la intensificación de las crisis experimentadas durante estos años.


			Como evidencia de esta nueva realidad, dos grandes tendencias comienzan a hacerse manifiestas al interior de la Conferencia Episcopal. Las siguientes publicaciones de esta institución dan cuenta de las orientaciones e interpretaciones divergentes de ambas corrientes: Exhortación pastoral sobre la Asamblea Nacional Constituyente (1991c); Propuestas específicas a la Asamblea Nacional Constituyente (1991b); Por un nuevo orden social, solidario y justo, principios básicos de naturaleza ético-jurídica (1991a);Desplazados por violencia en Colombia: investigación sobre derechos humanos y desplazamiento (1995) y  La pastoral para la paz en la actual situación de conflicto armado en Colombia (1998). Los tres primeros documentos reflejan la posición tradicional de la jerarquía, que identificaba la crisis colombiana con una crisis moral inducida por lo que los obispos coincidieron en llamar “ética del permisivismo. Esta (nutrida del positivismo jurídico, histórico y del relativismo moral) constituye hoy, sin duda, la ideología con más nocivo influjo en el mundo occidental” (Conferencia Episcopal de Colombia, 1991a, p. 15). Mediante estos discursos abstractos, exhortativos y admonitorios inspirados en el magisterio de Juan Pablo ii, los obispos se distanciaban de la realidad concreta que vivía gran parte de la población colombiana en las periferias del país, y optaba por hacer ‘llamados’ al orden y a la concordia que no encontraban mucho eco.


			Los textos dirigidos específicamente a la Asamblea Nacional Constituyente de 1991 muestran el modo como la Iglesia jerárquica pretende mantener una posición de ‘maestra’ de la sociedad. Concretamente en los puntos que tienen que ver con la educación, el matrimonio, la familia, las relaciones Estado-Iglesia y las cuestiones bioéticas. Para defender su posición, apela confiada a la larga tradición católica del pueblo colombiano y a lo que ella denomina “el hecho católico”, según el cual la inmensa mayoría de la ciudadanía es católica, razón por la cual la Iglesia, como representante e intérprete de la voluntad de ese pueblo creyente, se considera a sí misma la voz autorizada del pueblo colombiano que debe ser tenida en cuenta dentro del Estado.


			En contraste con estos puntos de vista, aparece la investigación realizada sobre la situación del desplazamiento interno en Colombia, en un momento en el que tal fenómeno empezaba a hacerse mucho más visible en el país. Este estudio, coordinado por el Secretariado Nacional de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal, se elabora a partir de la experiencia de campo de diversas personas ligadas a la Iglesia que contribuyeron con la documentación del trabajo mediante sus testimonios, así como también del análisis científico de especialistas que abordaron esta problemática desde la demografía y la sociología. Esta publicación es la primera de carácter científico producida desde la Conferencia Episcopal, cuya intención era comprender y responder a un problema concreto de la sociedad no solo por medio de exhortaciones y análisis abstractos de la realidad, sino de una aproximación, análisis y explicación de este fenómeno social. En último término se quería pensar en iniciativas concretas de acompañamiento y de intervención humanitaria que la Iglesia pudiera crear y promover.


			En consonancia con estos planteamientos, el texto La pastoral para la paz, fruto de una reflexión del episcopado en torno a las experiencias que varios obispos de zonas rurales vivían y sufrían en sus diócesis respectivas, resulta de mucha importancia pues evidencia la insuficiencia de la interpretación moral de las crisis colombianas, aceptando oficialmente, por primera vez en su historia, que estas tenían causas sociales que implicaban el diseño y la puesta en marcha de “reformas estructurales” (Conferencia Episcopal de Colombia, 1998, p. 3), para lo cual la Iglesia se sentía llamada a comprometerse si pretendía contribuir a construir una paz real y duradera en el país. En ese sentido, expresan los obispos:


			Nuestra firme convicción en la necesidad de la negociación política mediante la conciliación, el diálogo y una acción efectiva y decidida sobre las causas que han generado el conflicto. Sin ello no es posible pensar en una solución permanente del mismo, ni en una construcción definitiva de la paz (Conferencia Episcopal de Colombia, 1998, p. 3),


			y agregan querer comprometerse a “apoyar todos los esfuerzos e iniciativas encaminados a superar las causas del conflicto armado, y a colaborar activamente en la reconstrucción del tejido social, condiciones necesarias para una auténtica paz” (Conferencia Episcopal de Colombia, 1998, p. 4).


			Durante este período y a diferencia de las décadas de 1970-1980, ya no se trata de una división ideológica entre jerarquía y curas rebeldes, o entre quienes pudieron estar a favor o en contra de la teología de la liberación, o entre una Iglesia burguesa y una ‘comprometida con los pobres’. En este nuevo estado de cosas fue la transformación del contexto sociopolítico del país, afectado por la violencia del narcotráfico y de los grupos armados, y no unas tensiones ideológicas las que condujeron progresivamente a ciertos obispos, sacerdotes, religiosas y laicos involucrados en estas realidades, a repensar su presencia y su misión, a buscar nuevas maneras de acompañamiento pastoral, a tratar de sobrevivir en medio de la guerra y, especialmente, a dilucidar unas nuevas maneras de comprender la extrema complejidad de la realidad y de la historia colombiana. A partir de allí surge y se consolida una nueva corriente de obispos de tendencia sociopastoral al interior de la Conferencia Episcopal durante la década de 1990.


			Desde una perspectiva menos institucional, la publicación de mayor impacto sobre la Iglesia y el Estado en Colombia durante este período es la investigación de Fernán González (1997), Poderes enfrentados, Iglesia y Estado en Colombia, que hace un recorrido desde los períodos de la conquista y la colonia. El hilo conductor de su argumentación se articula en torno a la pregunta por el papel que la Iglesia católica jugó dentro de la sociedad colombiana a lo largo de su historia, así como por las transformaciones que ha ido experimentando con el paso del tiempo y con los procesos de configuración del Estado. El énfasis de Fernán González está puesto en las tensiones vividas a lo largo del siglo xix y en los comienzos del xx, desde una mirada crítica, ampliamente documentada y sin intención de ocultar las posiciones y respuestas polémicas que la Iglesia tomó en determinados momentos de la historia política colombiana.


			Este libro recoge una serie de ensayos del autor en diferentes momentos y en el siguiente orden desde finales de los años 1980. Los primeros corresponden a los acercamientos sobre el siglo xix, redactados entre 1985 y 1988, a los que siguió su estudio sobre la Iglesia bajo la Regeneración, la hegemonía conservadora, la República liberal y el Frente Nacional, escritos en 1989. En 1990 elabora el ensayo correspondiente a los años 1970-1980. Luego de estos trabajos agrega su estudio sobre el período de la colonia (1992). Más adelante incluye un análisis sobre el comienzo de los años 1990, que escribe en 1995. Finalmente, la redacción del capítulo de síntesis data originalmente de 1989, pero se rehace en 1997, año que coincide con la publicación de Poderes enfrentados, Iglesia y Estado en Colombia y con la reedición de la obra de Juan Pablo Restrepo La Iglesia y el Estado en Colombia, para la cual Fernán González publica un texto introductorio sobre los conflictos entre Iglesia y Estado durante el siglo xix colombiano y europeo.


			Este acercamiento de carácter historiográfico permite descubrir las complejidades tanto de la progresiva e inacabada construcción del Estado colombiano como de la presencia diferenciada de la Iglesia católica en el territorio nacional. La articulación del análisis de estas dos entidades —heterogéneas y complejas en sus puntos de encuentro, tensión o distanciamiento—, permite comprender la atipicidad de la Iglesia colombiana dentro del contexto latinoamericano, ligada a las especificidades del tipo de configuración del Estado colombiano durante los siglos xix y xx. Esta publicación se convierte en referente para estudios y publicaciones posteriores.


			Durante este período abundaron también publicaciones sobre la situación social y política del país, sobre temas de coyuntura como las discusiones alrededor del divorcio civil, el aborto, la reforma del concordato, la desmovilización de la guerrilla del m-19, la posibilidad de establecer mesas de negociación con el eln y con las farc, la violencia del paramilitarismo y el narcotráfico. Sobre el papel de la Iglesia dentro de este contexto no hay muchos estudios académicos desde las ciencias sociales aparte de los mencionados. Solo existen ciertas crónicas periodísticas a propósito de las experiencias vividas durante las décadas anteriores, concretamente sobre la vinculación de clérigos y religiosos en los grupos guerrilleros (Arango, 1991) y algunos balances históricos de acontecimientos como el movimiento Golconda (Restrepo, 1995) o la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Medellín (García, 1981).


			En el ámbito de la historia política surgen los primeros artículos de Ricardo Arias Trujillo (1993), en cuyos acercamientos preliminares trata de comprender y explicar el papel jugado por la institución eclesiástica durante los diálogos de paz con las farc en el gobierno de Belisario Betancur (1982-1986). Finalmente, cabe incluir como insumo de información y novedad en el ámbito de la sistematización de datos, el trabajo de recolección y clasificación de prensa realizado por el cinep durante estos años, que da origen a su actual archivo de prensa en el que hace seguimiento diario a los periódicos nacionales y regionales más importantes del país.





			Los años 2000-2016


			Este período estuvo bastante marcado por los estudios sobre el conflicto armado colombiano. A raíz de su impacto en la sociedad, este tema acaparó la mayor cantidad de las investigaciones y estudios realizados en ciencias sociales. En el aumento del número de este tipo de publicaciones influyeron factores como la aparición de numerosos grupos de investigación universitarios, el fortalecimiento de centros de investigación independientes y la creación de redes de investigadores que buscaban compartir saberes y hacer seguimiento a la dinámica del conflicto armado. Del mismo modo, el desarrollo de las tecnologías informáticas influyó en una mayor circulación del conocimiento; una mayor cantidad de textos, monografías, tesis de grado y artículos de análisis disponibles en línea, que ‘invadieron’ el horizonte de investigación de las ciencias sociales en Colombia. Por una parte por el impacto social de dicho fenómeno, y por otra, por las posibilidades que se abrieron para obtener financiación de organizaciones, especialmente extranjeras, interesadas en la realización de estos estudios y la visibilización de la situación colombiana.


			En este contexto, los estudios sobre la Iglesia católica adquirieron una nueva tonalidad en una época en la que cualquier tipo de trabajo de campo se hacía riesgoso por la situación de orden público en el país. Esta realidad limitó el desarrollo de estudios de tipo sociológico y antropológico, que por su naturaleza requieren un contacto directo con el terreno. La disciplina que más estudios produjo fue la historiografía, influenciada en Colombia por la corriente francesa de la historia de las mentalidades, por la lectura de sociólogos como Émile Poulat y por ciertas aproximaciones antropológicas y sociológico-religiosas centradas en prácticas culturales, en las iglesias evangélicas y neopentecostales en Latinoamérica y en los símbolos religiosos, cuya tendencia se acerca a la desarrollada por los investigadores del entonces llamado Centre d’Études Interdisciplinaires des Faits Religieux18 en el Ehess de París, dirigido hasta el año 2004 por Danièle Hervieu-Léger.


			Como obra importante de este período se puede mencionar la investigación realizada por Ricardo Arias Trujillo (2003) sobre el episcopado colombiano desde mediados del siglo xix hasta el presente. Retomando el esquema elaborado por Émile Poulat19 para explicar las transformaciones de la Iglesia francesa, Arias presenta una aproximación dialéctica entre el modelo intransigente e integral del episcopado colombiano frente al proyecto de laicidad que se empieza a gestar desde mediados del siglo xix. Según lo expresa el autor, lo hace centrándose en el papel de los obispos,


			dejando de lado a los otros componentes de la Iglesia católica colombiana: sacerdotes, religiosos, laicos [… porque], el episcopado es el que en última instancia toma las decisiones, define las posiciones oficiales del clero en su conjunto y fija las orientaciones que deben seguir los fieles. (…) Y dentro del episcopado, nos interesa estudiar el modelo intransigente e integral, predominante a lo largo de toda la historia de la Iglesia católica colombiana. (Arias, 2003, p. 20).


			El estudio ofrece un acercamiento detallado a las tensiones internas del episcopado, a las encrucijadas vividas por este a lo largo de su historia, a sus errores y aciertos, dejando abierta la posibilidad de explorar, mediante otros recursos metodológicos, el rol de los demás sectores de la Iglesia que Ricardo Arias deja deliberadamente de lado y que representan la mayoría de la institución eclesiástica en su conjunto —sacerdotes, religiosas y laicos—. Si bien es cierto que el episcopado tiene como función unir a la comunidad de creyentes mediante la doctrina y el gobierno pastoral, no se puede desconocer que esta se ve limitada cuando se hace un acercamiento a los modos concretos en que estas exhortaciones u orientaciones se reciben o no por parte de los párrocos, de las órdenes religiosas y de los fieles sobre el terreno en lugares periféricos del país.


			Otra investigación relevante es la realizada por el historiador estadounidense Michael LaRosa (2000), en la que propone un acercamiento a los acontecimientos vividos por la Iglesia colombiana a lo largo del período republicano, desde la promulgación de la Constitución de 1886. LaRosa presenta estos acontecimientos de manera cronológica y privilegia la mirada sobre la posición de la jerarquía eclesiástica en medio de las tensiones políticas y religiosas de cada época. El énfasis está puesto en el lapso que va de Camilo Torres a la creación de los movimientos sacerdotales de finales de los años 1960 y comienzos de 1970: Golconda y Sacerdotes para América Latina (sal), fijándose en sus principales protagonistas, en las diversas experiencias vividas y en las transformaciones sociales que experimentó la Iglesia durante estos años. Su análisis llega hasta la década de 1980 y de nuevo, como Ricardo Arias, centra su mirada en la relación Iglesia-Estado-sociedad, a partir del rol jugado por los obispos en estos ámbitos.


			Otro estudio importante es la investigación colectiva coordinada por Ana María Bidegain (2004) sobre la historia del cristianismo en Colombia. Autores como William Elvis Plata, María Teresa Cifuentes, Helwar Figueroa y Fabián Sanabria abordan desde diversos ámbitos de las ciencias sociales el recorrido histórico del cristianismo en el país y las diferentes tensiones políticas, culturales y sociales frente a las cuales se ha visto enfrentado. En sentido más amplio, hacen también un acercamiento al fenómeno del protestantismo y del desarrollo de los grupos evangélicos y pentecostales a partir de la segunda mitad del siglo xx. Llama la atención e interesa especialmente el capítulo Corrientes del catolicismo frente a la guerra y la paz en el siglo xx, redactado por María Teresa Cifuentes y Helwar Figueroa (en Bidegain, 2004, pp. 373-419). Los autores elaboran su análisis a partir de la lectura de los estudios de Fernán González y Rodolfo de Roux; siguiendo un esquema y estructura similares, llegan a confirmar lo planteado por estudios anteriores, según se lee en el cierre de su capítulo:
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